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CARTAS AL EDITOR

Guillermo Murillo-Godínez ¿Enfermedades
erradicadas o
cambios de nombre?

“La medicina del siglo XXI ha llegado a tal grado de
perfección, que ya no nos ponemos enfermos, tan

solo nos desordenamos”

Bertha Gutiérrez Rodilla

Hay ciertas enfermedades que en siglos pasados ocuparon gran-
des capítulos de la patología médica, tal sucedió con el empa-
cho y la clorosis. En los textos médicos del siglo XXI ya no se
encuentran descritas con tales nombres (sobre todo la segun-
da), sin embargo, parece ser que siguen existiendo, si bien con
un nuevo nombre. También hay enfermedades a las que solo
se les ha cambiado el nombre por otro “políticamente correc-
to”, como ha sucedido con la lepra y la esquizofrenia. En otras,
el nombre alternativo puede llegar a constituir una nueva en-
fermedad, como sucede con la desnutrición. A continuación se
hacen algunas reflexiones al respecto.

El empacho

Entre los amerindios, según fray Alonso de Molina, moxo-
uitiqui hace alusión al que estaba ahitado y temamatiliztli o
tepinauiliztli, al empacho.1 El tema del empacho (probable-
mente del francés antiguo empechier [estorbar] o  del italia-
no implagium  [acción de llenar])1,2 ha sido tratado en varias
ocasiones en Revista Médica del Instituto Mexicano del Se-
guro Social3-6 y, como dice el doctor Roberto Campos Nava-
rro, el problema no es solo la denominación del mismo sino
ponernos de acuerdo en cuanto a la etiología, el cuadro clíni-
co, los tratamientos y la prevención.7

En cuanto a la denominación, entre los sinónimos acadé-
micos y populares del empacho se encuentran: embarazo gás-
trico;8 empacho de arca, mal de buche;9 indigestión,
indigesto;8-11 jibado, ahíto;9,12 dispepsia (del griego dys [mal]
y pepten [cocer]) y atracón.8

Por su parte, el cuadro clínico no solamente tiene manifes-
taciones propias del tubo digestivo (estado saburral de la len-
gua, halitosis, pirosis, vómito, sensación de plenitud, diarrea o
estreñimiento) sino también puede haber datos extradigestivos
(febrícula, letargo, taquicardia, cefalea, insomnio).13-15 En cuan-

to a su tratamiento empírico se ha publicado que algunas mo-
dalidades pueden ser peligrosas, ya que pueden producir neu-
monía lipoídica16 e intoxicación por plomo;17-23 en cambio, otras
parecen ser efectivos, como la técnica denominada “tirar el
cuerito” con el objeto de “quebrarlo”.24

Por lo anterior es prudente continuar con las investigacio-
nes acerca del empacho,2,25 para que no suceda como con la
clorosis.

La clorosis

La clorosis (del griego cloros, verdoso, por la coloración de
los tegumentos de las pacientes afectadas) era una enfermedad
exclusiva del sexo femenino joven y virgen,26,27 frecuente en
el siglo XIX y que hoy simplemente se hizo sinónimo de la
anemia por deficiencia de hierro,10,14,28 cuando que ya el doc-
tor Gregorio Marañón había hecho notar que no solo había
manifestaciones hematológicas29 sino otras sin relación apa-
rente con los eritrocitos, como la neurosis depresiva, la
dismenorrea, el estreñimiento, el linfatismo, los suspiros, las
náuseas,8,10 la disgeusia y la amenorrea,11 por lo que Marañón
concluía que la clorosis no fue nunca una enfermedad propia-
mente dicha sino solo parte (la anemia) acompañante de otras
enfermedades (infecciosas, endocrinas, neuropsíquicas, etcé-
tera). La clorosis solía curarse con el inicio de la vida sexual de
la paciente (por lo general, después del matrimonio), por lo
que también se le conoció como “santa enfermedad”.29

La disminución mundial de la frecuencia del padecimiento
se atribuyó a los cambios en el estilo de vida (supresión del
uso del corsé, mejoría en las condiciones habitacionales, la-
borales y alimentarias, a la mayor realización de viajes y de
actividad deportiva),26,28 con lo que se apreció que solo algu-
nos casos tuvieron que ver con el incremento del número y
calidad de los eritrocitos.
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La esquizofrenia

En agosto de 2003, la Sociedad Japonesa de Psiquiatría y Neuro-
logía, según anunció en el XII Congreso Mundial de Psiquiatría,
celebrado en Yokoama, decidió cambiarle el nombre a la esqui-
zofrenia por el de “desorden de desdoblamiento de personalidad”.30

La lepra

Durante la celebración del Día Mundial de la Lepra, en enero de
2001, los periódicos difundieron la noticia de que esta enfermedad
iba a cambiar su nombre por el epónimo “enfermedad de Hansen”.31
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